[image: image1.png]AMERIND LA
o EL SALVADOR
A__—



[image: image2.png]



Amerindiaelsalvador@yahoo.es

Un saludo de parte de Amerindia El Salvador

 

Somos una red de católicos con espíritu ecuménico conformada por teólogos, sacerdotes, religiosas, laicas y laicos comprometidos.

Nuestra labor  fundamental es la reflexión social a la luz del Evangelio con el objetivo principal de Ser una Voz de Esperanza para nuestro pueblo.

En conmemoración al 31 aniversario de nuestro profeta y mártir, Monseñor Romero, queremos compartir nuestra reflexión teológica pastoral a la luz del legado del “Santo de América”

Hoy como ayer, el sufrimiento de nuestra gente continúa; seguimos vivenciando el miedo y la incertidumbre que produce la violencia en todas sus dimensiones. La voz de monseñor Romero se vuelve necesaria para consolar los lamentos que desde el cielo se escuchan. Sus palabras parece que están escritas para el hoy porque las causas de la violencia no se han eliminado, continúan ahí, atacando con sutileza de manera institucionalizada, es decir, se justifica los medios violentos para  conservar  el poder económico y por qué no decirlo, el poder político.

Como respuesta a este clima hostil, hemos aprendido a defendernos con más violencia, y ya desde la experiencia sabemos que los resultados no son  favorables, solo basta mirar a nuestro alrededor, hemos hecho de la violencia, nuestro modo de vida. Sin embargo el mismo Monseñor Romero decía: “Nunca voy a defender, yo, ni nadie católico puede defender la injusta violencia aunque proceda del más oprimido. Siempre será una injusticia si traspasa los limites de la ley de Dios” (11 de nov. de 1977).

Entonces, ¿cuál debe ser nuestra postura hoy? No se trata de adoptar una postura de resignación y permitir que se nos violenten nuestros derechos, pues es de cristianos y cristianas  hacer prevalecer la justicia. Cada uno debe responsabilizarse de su propia manera de actuar,  y luego comprometerse a trabajar por los cambios en nuestra sociedad.

Ya no  tenemos la presencia física de Monseñor, quien nos recordó que Jesús camina con su pueblo, pero hoy tenemos su mensaje, animándonos a ser profetas,  a medida que  como cristianos y cristianas asumimos el compromiso de proclamar la verdad para construir el reino de Dios basado en la justicia y el amor.

 

